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Aplicación práctica de la comunicación 
intercultural en la enseñanza del chino 
como lengua extranjera: aprender chino 
recreando una Ópera de Pekín
Song Chenqing 宋晨清
Departamento de Estudios Asiáticos, State University of New York at Binghamton

Resumen: Basándome en los muchos años de experiencia docente del programa esta-
dounidense StarTalks2 y en los conceptos didácticos más vanguardistas que este propone y 
promueve, este documento presenta un nuevo modelo de enseñanza de lenguas con temáti-
ca cultural, y analiza los siguientes puntos: (1) cómo combinar los programas y modelos de 
enseñanza con temática cultural con la enseñanza basada en estándares (standard based 
instruction); (2) cómo integrar la enseñanza de la cultura con la enseñanza de la lengua; y 
(3) cómo diferenciar a los estudiantes mediante la pluralidad cultural y el multi-nivel, a fi n 
de hacer realidad el objetivo de la enseñanza personalizada.

Introducción
La competencia comunicativa intercultural es un componente bien estudiado de la ad-
quisición de lenguas extranjeras.1 Aunque el reconocimiento de la importancia de la 
cultura en la enseñanza de idiomas aumenta año tras año, sigue habiendo una falta de 
normas aceptadas y prácticas concretas entre los investigadores, los editores de libros 
de texto y los profesores en activo sobre qué cultura enseñar, cómo enseñarla y cómo 
evaluar efi cazmente la competencia cultural. Basándome en los muchos años de expe-
riencia docente del programa estadounidense StarTalks2 y en los conceptos didácticos 
más vanguardistas que este propone y promueve, este documento presenta un nuevo 
modelo de enseñanza de lenguas con temática cultural, y analiza los siguientes puntos: 
(1) cómo combinar los programas y modelos de enseñanza con temática cultural con 
la enseñanza basada en estándares (standard based instruction); (2) cómo integrar la 
enseñanza de la cultura con la enseñanza de la lengua; y (3) cómo diferenciar a los 
estudiantes mediante la pluralidad cultural y el multi-nivel, a fi n de hacer realidad el 
objetivo de la enseñanza personalizada. 
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1. Cultura, modelo cultural y comunicación intercultural
Para enseñar cultura, es necesario entender qué es la cultura. La mayoría de los in-

vestigadores del chino como lengua extranjera están familiarizados con una defi nición 
de cultura en dos niveles similar a la de Stern (1992): el primer nivel es la cultura en 
sentido amplio, es decir, la suma de la riqueza material y espiritual creada por los seres 
humanos en el proceso de desarrollo social; el segundo nivel es la cultura en sentido es-
tricto, que incluye los hábitos sociales generales de los seres humanos, como la comida, 
la ropa, la vivienda, el transporte, las costumbres, los estilos de vida y las normas de 
comportamiento, etc. Sin embargo, algunos estudiosos han propuesto recientemente 
una idea más postmoderna para la enseñanza de lenguas; Atkinson (1999) señala que 
la cultura no es sólo algo comúnmente observado, sino también algo personal, con he-
terogeneidad interna, complejidad y riqueza de capas; Levy (2007) señala que la cultura 
no es un arquetipo estereotipado, que los mismos elementos de la cultura son expresa-
dos de forma diferente por distintos grupos de personas, y que quienes aprenden cul-
tura deben hacerlo desde la perspectiva individual. La visión postmoderna de cultura 
de Atkinson y Levy se refl eja en recientes políticas de enseñanza de lenguas extranjeras 
y documentos orientativos en Europa y Estados Unidos. Por ejemplo, el nuevo World-
Readiness Standards for Learning Languages3 de 2015 de la ACTFL en Estados Unidos 
establece explícitamente la cultura como uno de sus cinco objetivos (o 5C), refi riéndose 
a la capacidad de utilizar la lengua meta para estudiar, interpretar y refl exionar sobre las 
capas superfi ciales de una cultura con el fi n de explorar las profundidades de la misma. 
Esta nueva norma hace mayor hincapié en los aspectos prácticos y pragmáticos del 
aprendizaje de idiomas con el fi n de preparar a los alumnos para las prácticas comuni-
cativas de un mundo polifacético y una cultura con múltiples capas y dimensiones.

Aparte de una visión global de la cultura, los investigadores han propuesto distintos 
modelos de cultura que pueden utilizarse para analizarla de forma más visual y con 
fi nes pedagógicos específi cos, los más comunes de los cuales son el modelo iceberg y el 
modelo cebolla. El modelo iceberg divide los componentes de la cultura en dos catego-
rías: los “visibles” y los “invisibles”; basándose en éste, investigadores posteriores han 
propuesto el modelo cebolla (Hofstede, 1991; Trompena rs & Hampden-Turner, 1998; 
Straub et al., 2002), que se muestra en la Figura 1.

Figura 1.
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La capa más externa de la cebolla son los artefactos, y a continuación los sentimien-
tos, comportamientos, valores, creencias, cosmovisiones y lealtades defi nitivas. El mo-
delo cebolla es, en cierto sentido, una subdivisión del modelo iceberg, y su principal 
valor reside en mostrar la relación entre los elementos de la cultura de forma intuitiva. 
Este modelo puede aplicarse al análisis de un fenómeno cultural concreto; por ejemplo, 
aplicado al hábito de tomar té, podrían analizarse los siguientes elementos culturales, 
que incluyen matices tanto profundos y superfi ciales y se infl uyen mutuamente, como 
muestra la fi gura 2.

Figura 2.

Este modelo de cultura proporciona una guía para el diseño curricular de la compe-
tencia comunicativa intercultural, que describiremos de forma específi ca en la tercera 
parte de este documento.

2. Dos modelos de diseño de la cultura en la enseñanza del chino 
como lengua extranjera

En el campo de la enseñanza del chino como lengua extranjera, una gran cantidad de 
recursos se han ido acumulando gracias a los debates, investigaciones y aplicaciones de 
la enseñanza de la cultura que ha tenido lugar desde la década de 1920. Zhao Jinming 
y Li Xiaoqi (2006) ofrecen un análisis sistemático; Li Xubin y Zang Shengnan (2013) 
aportan al respecto las siguientes conclusiones: (1) Desde el punto de vista cuantitativo, 
la enseñanza de la lengua y la enseñanza de la cultura son dos tipos de enseñanza con 
naturalezas distintas, ocupando la primera el primer lugar en la enseñanza del chino; 
(2) Desde el punto de vista cuantitativo, la proporción de la enseñanza de la cultura en 
todo el proceso de enseñanza del chino aumenta gradualmente desde el nivel princi-
piante hasta el avanzado, según las distintas etapas.

Respecto a la preparación de materiales y programas culturales, existen dos mo-
dalidades: la basada en la lengua y la basada en la cultura, sobre los cuales Li & Zang 
señalan que la primera “tiene difi cultades para tratar cuantitativamente los factores cul-
turales, que presenta de forma inevitablemente fragmentaria y no sistemática”, mientras 
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que la segunda “tiene difi cultades para clasifi car los elementos culturales en criterios de 
registro, y es difícil combinar el programa cultural con el programa gramatical, léxico 
y funcional para formar un programa orgánico y holístico”. Estos dos modelos pueden 
entenderse simplemente como “añadir elementos culturales en el curso de lengua” y “ 
añadir elementos lingüísticos en el curso de cultura”.

3. El tercer modelo: el diseño curricular del programa estadoun-
idense Star Talks “Aprender chino recreando una Ópera de Pekín”.

El programa norteamericano Star Talks ofrece una nueva forma de concebir la inte-
gración de la cultura y la lengua; sus clases de verano deben seguir algunos espíritus pe-
dagógicos de base, varios de los cuales están estrechamente relacionados con el debate 
de este documento: en primer lugar, la enseñanza debe organizarse de acuerdo con los 
Estándares Nacionales de Lenguas Extranjeras, por lo que su diseño curricular ha de ser 
por temas (theme); en segundo lugar, debe estar centrado en el alumno; en tercer lugar, 
debe integrar orgánicamente cultura, contenido y lengua para crear una clase orienta-
da al mundo. StarTalks ha probado un proceso de diseño curricular inverso, en el que 
primero se determina el “contenido temático”, después el nivel de matriculación de los 
alumnos y el nivel objetivo, a continuación los objetivos secundarios (o subtemas) de 
acuerdo con las normas ACTFL, y fi nalmente se enumeran el vocabulario, la gramática, 
la pragmática y la cultura de cada uno de estos objetivos, para después organizar los pla-
nes de clase diarios. Es este proceso de diseño inverso el que nos proporciona una nueva 
forma de pensar sobre cómo integrar la cultura y la lengua, no en el sentido de añadir 
elementos culturales al aula de chino ni en el sentido tradicional del aula de chino como 
lengua extranjera. A continuación se describe la experiencia del programa Star Talks 
“Aprender chino recreando una Ópera de Pekín”, organizado por la Universidad Estatal 
de Nueva York (SUNY). El diseño curricular del proyecto fue recomendado por la sede 
de Star Talks para su difusión a otros programas.

3.1. Utilizar la cultura como tema y el dominio de la lengua como 
marco

En la Star Talks de la SUNY en Binghamton elegimos la Ópera de Pekín como tema 
base. Las principales razones fueron que esta manifestación cultural está muy alejada 
de la vida real, que aprender a actuar en la Ópera de Pekín lleva mucho tiempo y es di-
fícil, y que el idioma allí utilizado no es el chino moderno estándar. Por tanto, aunque 
la Ópera de Pekín se incluye a menudo como “lección cultural” en el plan de estudios 
de los programas de Chino como Lengua Extranjera, se limita únicamente a servir de 
experiencia complementaria. Esta u otras formas tradicionales de música suelen apare-
cer en sus libros de texto, pero su papel se ciñe a ser una introducción a la asignatura o 
un tema de debate en clase. El “tercer modelo” que adoptamos fue el de servirnos de la 
Ópera de Pekín como “tema base” y, a continuación, organizar actividades lingüísticas 
y culturales en base a él, de modo que la enseñanza de la lengua estuviese al servicio 
de la experiencia cultural, y que a su vez sirviera de escenario real para la práctica de 
la lengua. Esta tercera vía no va en contra del objetivo del dominio de la lengua; al 
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contrario, se centra precisamente en ello. Su marco son las notas orientativas de los 
estándares ACTFL y las disposiciones “poder-hacer” (Can-Do4 ) del NCSSFL-ACTFL, 
que constituyen un perfeccionamiento de los estándares mencionados y se basan en ni-
veles de dominio de la lengua (principiante, intermedio, avanzado y superior) y modos 
comunicativos (interpretación, presentación e interpersonal). El dominio de la lengua 
por parte de los alumnos se concreta en la expresión “yo puedo…”, dependiendo del 
modo comunicativo en cuestión. A continuación se muestran dos ejemplos del nivel de 
competencia bajo avanzado, en la modalidad de presentación:

1. Puedo dar un breve informe oral sobre temas relacionados con mis estudios y 
mi trabajo.

2. Puedo explicar acontecimientos y temas de interés público y social, incluyendo 
diferentes puntos de vista.

En distintos niveles, la capacidad de los alumnos para presentar información puede 
resumirse en las siguientes palabras clave: informe bien organizado, variedad de temas, 
diferentes tiempos verbales, descripción de acontecimientos, sentimientos y distintos 
puntos de vista. Está claro que estas destrezas lingüísticas son funcionales más que gra-
maticales o léxicas. Al desarrollar el plan de estudios del programa, identifi camos estas 
palabras clave para cada nivel de clase de acuerdo con las directrices de los estándares 
ACTFL y las cláusulas “poder-hacer” de NCSSFL-ACTFL, y utilizamos estas palabras 
clave funcionales para guiar la confi guración “cultura-lengua”.

3.2. Análisis del modelo cultural, función de la lengua y configu-
ración de los factores culturales

Una vez establecido el programa, el segundo paso en el diseño del curso consistió en 
analizar el complejo fenómeno cultural de la Ópera de Pekín según el modelo cebolla. 
El objetivo era averiguar cómo puede combinarse un determinado fenómeno cultural 
con distintos niveles lingüísticos en el marco del programa de dominio de la lengua. El 
repertorio de la Ópera de Pekín escogido varía de un año a otro, por lo que ofrezco un 
ejemplo de 2016 para ilustrarlo: “Mulán” (花木兰).

Figura 3.
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La fi gura 3 nos muestra una serie de elementos de fuera hacia dentro, de lo concreto 
a lo abstracto. Cada uno de ellos puede ser un objetivo secundario o sub-tema de la 
enseñanza de idiomas. Parece existir una correlación entre la complejidad de estos sub-
temas, de fuera a dentro, y el nivel de dominio de la lengua, de bajo a alto. Por ejemplo, 
el ejemplo más periférico es el rostro de la Ópera de Pekín, que es un artefacto cultural 
intuitivamente concreto, y para el que la competencia lingüística correspondiente po-
dría ser una simple lista de colores, o una descripción de los rasgos faciales y las líneas 
de un dibujo. La personalidad del rol representado por el rostro es el tercer nivel de la 
cultura, el de “sentimientos”, y aquí las competencias lingüísticas correspondientes son 
más avanzadas, e incluyen descripciones de hechos generales, o la expresión de opi-
niones personales, ejemplos para apoyar opiniones, etc. A un nivel más profundo, los 
valores fundamentales encarnados en las historias de la Ópera de Pekín, como la rela-
ción entre los roles sociales de la mujer y otros valores como la piedad fi lial en Mulán, 
requieren una competencia lingüística más avanzada, que incluye parafrasear, evaluar, 
apoyar y rebatir las opiniones de los demás. Por supuesto, no existe una correlación 
absoluta entre el nivel cultural de fuera a dentro y la competencia lingüística de baja a 
alta, pero sí una cierta

correlación, y esta correlación ofrece margen para que opere nuestro diseño curricu-
lar. La fi gura 4 muestra cómo confi gurar los factores culturales relevantes en tres niveles 
diferentes de competencia lingüística, utilizando Mulán como ejemplo. Las líneas conti-
nuas muestran los principales niveles de confi guración, y las líneas de puntos muestran 
la gama de ajustes que pueden hacerse.

Figura 4.

Una vez establecida la confi guración básica, podemos escribir nuestras propias cláu-
sulas específi cas “poder-hacer” basándonos en las directrices estándar ya mencionadas 
Por ejemplo, en el modo avanzado de expresar información, podríamos tener una cláu-
sula que dijera: “Puedo explicar a mis compañeros de clase cómo entienden los chinos 
el papel de la mujer en la sociedad y en la familia tal y como se representa en la Ópera de 
Pekín, Mulán”. Se trata de una cláusula funcional específi ca, un objetivo didáctico que 
combina factores funcionales y culturales. Dependiendo del número de lecciones, un 
curso puede constar de muchos objetivos de este tipo. Dentro de cada objetivo, se puede 
elegir entre una serie de elementos didácticos específi cos, como gramática, vocabulario, 
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pragmática, caracteres chinos, etc. Es importante señalar que para un mismo elemento 
cultural, como el movimiento en la Ópera de Pekín, el nivel principiante puede consistir 
en ser capaz de describir un movimiento con verbos simples, mientras que el nivel in-
termedio requiere describir el proceso y la secuencia del movimiento, y el uso de formas 
más complejas, como los complementos verbales, que son más exigentes en los niveles 
superiores que en los inferiores.

3.3. Elevar los niveles de aprendizaje más allá de los factores cul-
turales y la competencia lingüística, lo que conduce a la comuni-
cación intercultural

Tomando como marco el plan de estudios funcional de la competencia lingüística, 
identifi cando los factores culturales relevantes mediante el análisis cultural y confi gu-
rando después ambos de una determinada manera, estos dos pasos pueden ayudarnos 
a compilar varios conjuntos de objetivos de enseñanza bajo un amplio tema cultural, 
cada uno de los cuales contiene varios sub-objetivos específi cos del tipo “poder-hacer”. 
Además, en la sección anterior hemos citado los resultados de los estudios culturales, 
que sugieren que el papel de la cultura en la enseñanza y el aprendizaje ha pasado de una 
perspectiva “uniforme” y “universalmente aceptable” a otra pluralista y personalizada. 
La investigación sobre el aprendizaje humano también ha demostrado que los propios 
mecanismos de aprendizaje humano tienen múltiples capas. La taxonomía piramidal 
de Bloom (Anderson & Krathwohl, 2001) (Figura 5) ilustra la jerarquía cognitiva del 
aprendizaje humano, desde la memorización a la comprensión, a la aplicación, el análi-
sis y, por último, a la evaluación y la innovación. El aprendizaje de idiomas no debe de-
tenerse en los niveles inferiores, sino ascender a los superiores para convertirse en una 
herramienta avanzada de pensamiento, mejorar la creatividad entre lenguas, aprender a 
apreciar, analizar y criticar, y lograr una verdadera comunicación intercultural.

Figura 5

El modelo piramidal de Bloom nos ha permitido afi nar los objetivos “poder-hacer” 
de cada clase. Hemos descubierto que, incluso en el nivel de principiantes, podemos 
establecer objetivos de los niveles cognitivos superiores. Por ejemplo, en el tema de 
Mulán, nuestros principiantes podían dedicarse a la “aplicación” o incluso a la “innova-
ción”, lo que les llevó a comprender los fenómenos culturales de una manera más diver-
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sa y fl exible. Por ejemplo, “puedo nombrar los colores de un rostro en chino y las perso-
nalidades que representan” es un aprendizaje a nivel de memoria y comprensión, pero 
“puedo comparar los signifi cados de diferentes colores en diferentes culturas” es un 
aprendizaje a nivel de análisis. Este último no requiere necesariamente más vocabulario 
o material gramatical en términos de requisitos lingüísticos, pero motiva a los estudian-
tes a encontrar sus propias respuestas, y como los diferentes colores son entendidos de 
forma diferente por distintas personas, incluso en la misma cultura, los objetivos evitan 
inculcar estereotipos culturales en los estudiantes. La taxonomía piramidal de Bloom 
puede utilizarse así para mejorar los objetivos de la clase para cada nivel de dominio de 
la lengua, y puede ayudar a integrar mejor el aprendizaje de la lengua y la cultura.

3.4. Adaptarse a las necesidades de cada estudiante y a su capaci-
dad lingüística, experimentando la cultura y practicando el idi-
oma mediante el trabajo en colaboración.

La diversidad de los alumnos suele ser un reto en el diseño de la enseñanza. El plu-
ralismo y las múltiples capas de la cultura pueden ayudar a afrontar los retos de la en-
señanza diferenciada. La jerarquía “lengua-cultura-aprendizaje” descrita anteriormente 
no es un proceso único, sino que ofrece a los docentes una gran libertad para realizar 
ajustes en el diseño. Por ejemplo, una clase de nivel principiante tiene una serie de obje-
tivos del tipo “poder-hacer”, cada uno de los cuales es una combinación de los estratos 
“lengua-cultura-aprendizaje”. Algunos requieren más lengua, otros más pensamiento y 
otros más familiaridad cultural. Los distintos alumnos tienen distintos problemas para 
cumplir los distintos objetivos, pero también obtienen distintas mejoras. Gracias a la 
diversidad de objetivos, se pueden movilizar los distintos intereses de aprendizaje de 
los alumnos.

Por otra parte, la fi nalidad del aprendizaje de idiomas es alcanzar objetivos prácti-
cos comunes mediante la comunicación y la cooperación. Tras diseñar un programa 
didáctico para las distintas capacidades lingüísticas, diseñamos un proyecto de cola-
boración para los alumnos de las distintas clases. Tuvieron que trabajar juntos en la 
producción de una versión adaptada de la ópera de Pekín “Mulán”, comunicándose en 
chino durante la mayor parte del tiempo. El proyecto incluyó el aprendizaje en clase de 
los movimientos y coros básicos de la Ópera de Pekín, ejercicios en grupo, confección 
de vestuario y atrezzo, pintura de caras, montaje del escenario, asignación de papeles, 
coordinación de narradores, elaboración de carteles y fi lmación de un vídeo promocio-
nal. Estos procesos de colaboración son experiencias culturales y escenarios de práctica 
lingüística. Debido a la minuciosa preparación en la clase de idiomas, el uso del chino 
en todos estos procesos colaborativos fue muy elevado (90%), y la autenticidad, relevan-
cia y práctica de la lengua no tuvo parangón en ninguna otra clase de idiomas.
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4. Conclusión
Nuestro modelo es un primer intento, y hay mucho margen de mejora. Su diseño se 

basa en muchas de las experiencias de la enseñanza de idiomas basada en contenidos 
(content based language teaching), pero está más orientado a los contenidos culturales. 
La cultura no es un concepto etéreo, y la mayoría de las culturas pueden aprenderse “ha-
ciendo” (actuando, perform), lo que es similar a la naturaleza práctica del aprendizaje de 
idiomas. El uso del “hacer” y del “hablar” como puente para construir una comunidad 
lingüística y cultural puede tener cabida en todas las aulas.

Notas
1 El concepto de comunicación intercultural fue desarrollado y perfeccionado en 

gran medida por Byram en la década de 1990 (Byram & Zarate 1994, Byram 1997, etc).
2 Proyecto de 10 años de duración destinado a mejorar la adquisición de lenguas 

extranjeras de importancia estratégica por parte de los alumnos estadounidenses de 
primaria y secundaria, con sede en el Centro Nacional de Lenguas Extranjeras de la 
Universidad de Maryland. Para más información, véase https://startalk.umd.edu/pu-
blic/about.

3 Documento disponible en el sitio web de ACTFL: https://www.actfl .org/publica-
tions/all/world-readiness-standards-learning-languages.

4 Documento disponible en el sitio web de ACTFL: https://www.actfl .org/publica-
tions/guidelines-and-manuals/ncssfl -actfl -can-.

Artículo publicado originalmente como “跨文化交际在对外汉语教学中的实际应用——从唱

京剧学中文说起”, International Chinese Language Education (国际中文教育), vol. 2, año 2017, 
nº 2, pág. 19-24.
Traducción de Tyra Díez.
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